
Articulo comunicado a.'P Procurador Ceneral de la Nación. 

Señor Procurador: Voy á' marchar á mi montaña: allá •a' 
ese articulito por despedida. Estoy espantado dejos paréntesis 
y circunloquios que envuelve en sus discursos el diputad» Ce-
pero. Si, corno este señor ha dicho en la sesión dei 3 del cor­
riente, la Religión no arlmite alto ni baxo Clero, no será !a 
que lesucristo instituyó, porque ésta reconoce Apóstoles, 0 -
bíspos. Presbíteros, Dí.'icon; s , Subdiáconos, Acólitos, Lectores, 
E . í ó r c i s t i J y Hostiarioí. Tampoco será la Religión que profesa­
ron los Padres Tridentinos quando promulgaron el siguiente 
Canon: „Si alguno dixere que en la Iglesia de Dios no hay una 
gerarquia Eclasíastica que conUa de Obispos , Presbíteros y Diá­
conos, instituida por ^ r̂i.sto, sea .excomulgado... Según esto se 
infiere evidentemente, que la Religión del señor Cepero,, que 
no admite alto ni baxo Clero, no es la que lesucristo instituyó 
la Católica, Apostólica, Romana, que es la Religión de la Es­
paña , ú lica y verdadera ; la que la Nación protexe por leyes 
sabias y justas. Asi se habla en un Congreso de fieles Cristia­
nos , doude hay Obispos, y un grande número de Sacerdotes. 
Si asi se da honor á - Dios en el Congreso, digo con .S. Cy-
priano, eri una causa mas justa que la q~ne.el Santo sostenia. 
Si sic honor datur Deo abjiciamus armas, manu demus in cap-
tivitaiem, tradamus diabolo ordinationem Evangdii: de V. su 
afecti.simor= El Procurador General déla iglesia de España rr: 
E. L. D. S. 
r"P. D. Sírvase'V. decir dé mi parte á ese señor Cepero'que 
tenga los Cepos quedos, y que se actíerde que la </¿í)¿na, /a sa­
grada, la sacrosanta Constitución, esa montaña innaccesible esa 

' mma de oro &c, &c. decreto muy bien p o r única la|R. C. A. R. 
Que si quiere', propagar heregias, que al punto eche á andar 
á Ginebra, que allí podrá hacer algún papel: que la Nación 
española es demasiado escrupulosa quando se trata de puntos 
de Religión, como decia allá en otro tiempo su compañero el 
divinísimo Arguelles, cordial enemigo de Oudinot: que no se 


